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Esta acreditada casa cuenta con un variado y completo surt i ­
do en toda clase de corsés, desde el más económicos hasta 
,el mas lujoso. _ 

' Eos modelos dé ésta casa todos proceden dje Parjs. 
Se toman medidas á domicilio,. ., , 

. .̂ P,T/San Cristóbal 6, frente á i a Administración de Correos. 

Plaza ,,de Carnicería, esquina á la cáll« te'Ruiperez 
S e r v i c i o e s m e r a e S o d e c o c i n a 

Para,iapro.xima cuaresma empanadas con pimiento y t o m a ­
te y pescado fresco. 

Gran surtido en fiambre. 

Monas á 15 y 25 céntimos. 

^Vin^,yl icüi^S^4tíac editadas i:r\m?^A...... 

BARRIONUEVO, 4 

Especialidad en pasteles de carne: empanadas de pimiento, 

^.omates y pescados frescos; Monas y bollos para el chocolate, 

.á.10, 15 y 25 céntimos.—Se admiten encargos. 

ú/'an Taller Consirnclor de Carros 

Dli 

(ÍÜIU drt S^iiivodra Fuja r . io nún ie ru 14, ( l U i l t í H R í i m b l a . ) 

p i n t u r a s d e c o c S t e s y o b r a s 
D e c o r a d o y e m p a p e l a d o 

G r a n d e s e x i s t a n o i a s d e r u a d a s e n b l a n o o . 

G O N G U R S O E N M U R C I A 
6-

Mil 

Al notificar el Oculista de la Prenería, J. Peris, á aue n«-

merosos clientes, de esta provincia y las inmediatas, el traff^ 

lado de su clínica ai p a 9 e « del Malecón, letra A, abre ua eoa--; 

curso para el 

R e g a l o d s u n a o a s a d e t r e s p i s a s î tV 

cn el centro de una de las más hermosas y modernas calles de 

esta capital (calle de López Puigcarvar) y que se ofrece come 

premio, al que acierte ó más se aproxñm. al númro .premmá§: 

con el gordo; en éí'sortéo del 23 de Diciembre de 1906. • oV 

j 

Todo cliente tendrá derecho en cada consulta de la particular, 

á elegir de uno á cinco números que juntos con su filiación, qae-

darán depositados en la clínica. ; 

La víspera del sorteóse cerrará «l coñciifSyf! 

*iSi fueran más de uno los que acertaran ó coincidieran en la • 

aproximación, se sorteará entre los agraciados. 

Ante notario, que dará fé y levantará acta,, se hará el escru-

iÁn\o y .'?e publicaní en la prensa de esta capital, para' que lié- ' 

gue á conoffimi^nto del agraciado, el cual podrá ya. pasar las 

Navidades, como propietario, en su nueva c a s a . - — i 

Para que se puede adjudicar enseguida, síi^¥étilfá!l*lkesalqui-

latlas to'ife sus habitacioneis;^ ' ' 

O » i ¡m 
L O S representantes de la na­

ción siguen impasibíes allá en 
el parlamento entregados á las 
eternas estériles luchas de par­
tido, distanciados é indíferenteá 
por completo de las verdaderas 
y urgentes necesidades de esté 
desdichado y ¡sufrido país . 

I Discutiéndose el añejo asun-
' iB'de las jurisdicciones y del 

catalanismo, se ha entretenido 
el tiempo de una manera a m e ­
nísima para ellos, que gozan 
con el espectáoulo que ofrecen 
aimulacroe de combate. Nada 
práctico en definitiva nos han 
reparado dichas sesiones. 

Para esta semana se anuncian 
varias interpelaciones. Lina del 
Sr. Soriano tratando. de inqui­
rir cual es la política dei señor 

Ministro de la Guerra: otra del 
Sr. Nougués para deducir las 
responsabilidades d© la guerra, 
contestando á lo que de él dijo 
cn el Senado el Sr. Marqués de 
Estelia, y otras del alcalde de 
Madrid Sr. Vicenti para since­
rarse de ciertos cargos que se 
le han hecho sobre administra­

ción municipal. 

Algunos rotativos madrile­
ños, con tal motivo, baten pal­
mas y anuncian para estos dias 
grandes emocimes. Añaden eon 
la satisfacción del que nada le 
falta, que las Cortes tienen de 
que ocuparse. . . . ¡En buena ho­
ra! 

No piensa lo mismo, en h o ­
nor á la verdad, el resto de la 
opinión de España y mucho 
menos esta parte del país esen­
cialmente agrícola, ni la otra 
que depende de la industria, 
del trabajo en todas sus mani­
festaciones en fin. 

¿Qué beneficios se esperan ©n 
los actuales y angustiosos m o ­
mento!, de tales discusiones? 
No queremos negar importan­
c ia á los asuntos que van á 

ventilarse; pero si hemos de' 
reconocer que á estas fechas, 
son secundarios. 

De todas las regiones parten 
lamentos desespei-ados. El ham­
bre azota y despuebla los cam­
pos yelmos por mil calamida­
des . 

Y si esto no fuera bastante, 
otra vez la sequía pertinaz y 
desoladora empieza á aguijo­
nearnos con amenazas do muer-

¿És^&stb' urgehW'déTeS')] \-er? 

Sí; pero nuestros oradores creen 
llegado el momento de posponer 
al hambre, lo que pueda pensar 
en política un ministro. Ahora 
se quieren pedir responsabili­
dades que quedaron impunes, 
con escándalo de la opinión, 
cuando era su tiempo; ahora, 
en fin, encuentra el alcalde de 
Madrid un hueco en las discu­
siones para sincerarse de su 
administración. 

'Ya hemos dicho antes, que 
por encima de todas eftas c o ­
sas, á las que no les negamos 
interés, está la cuestión del 
hambre; la crisis agraria, el 
verciadero y único asunto del 
día para los que miren seria­
mente por el porvenir y la sa l ­
vación de nuestra querida pa­
tria. 

Lo demás es querer quemar 
pólvora en salvas. 

El l u g a r m á s e a n o d a l 
muí s i d o . 

El lugar más saludable del 
mundo es Arauane, pequeña al­
dea francesa, de escaso vacín-
dario, en donde la longevidad 
es legendaria. Veintiocho vec i ­
nos pasan de los ochenta años, 
veinticuatro de los noventa, y 
tres han cumplido los ciento. 

El oficio de sepulturero es el 
más descansado de todo.el lu­
gar, por las escasas defuncio­
nes que ocuri-en: hay allí a l ­
gunos habitantes que no han 
visto jamás un entierro. 

• Que las moscas nos molestan 
mucho en verano y nos dejan 
descansar en invierno, es cosa 
que todos sabemos; pero en lo 
que quizás ee habrán fijado muy 
pocos es en donde se meten los 
incómodos insectos cuando el 

• frío los arroja de nuestras c a ­
sas. 

Este misterio se aclara t e ­
niendo presente que las nioscas 

'• coma Adán y Eva, nacen ya 
crecidas y de tamaño natural. 
No hay moscas pequeñas do 
una misma expecie; las chicas 
que de vez en cuando observa­
mos Y padecemos son de géne­
ro diferente al de las grandes. 

Si hacemos una inspección 
detenida en las casas durante 
el invierno, veremos como es­
tos verdugos de verano se c n -
encuentran escondidos en luga­
res donde el calor se conserva 
como en los rincones de los te­
chos ó entre los intersticios 
de los pisos de madera. 

En derredor de las chimeneas 
se verán miríadas de moscas 
invernando confortablemente, 
para darse á luz en cuanto las 
templadas brisas primaverales 
les permiten abandonar sus re­
tiros sin menoscabo de su de­
licado organismo. 

El comerciante que no se 
anuncia, vonde mucho manos, 
que el qn© con sus anuncios 
propaga sus artículos y popuia-
riza su nombre. 

EL QUE ANUNCIA, VENDE. 

Un, sólo parroquiano quo se 
adquiera con el aiuincio indem­
niza con creces los gastos oca­
sionados al anunciante. 

Anunciaos y venderéis, pues 
la propaganda es siempre eficaz. 

EL DIARIO MURCIANO 

ofrece ventajas inmensas á los 

comerciantes industriales que 

acudan á nuestras oficinas, Vic-

toriu 53. 

SALÓN BARBERÍA 

D E 

FERÜER Y GfLñBERT 

Antiguos dependientes de La 

Universal. 

Ofrecen su nuevo estableci­
miento al público en general. 

Bajos del Hotel Patrón «^^i 

Aun recuerdo susúlt ímas pa­
labras. En mis oídos resuenan 
amargando las últimas horŝ ŝ  
de mí existencia. ' ':• 

' V̂ or todas partes escucho ló ' 
mismo, palabras de miel, -que 
más tardo se convitieroa t n 
hieles muy amargas. Recuerdo 
que al despedirme de ella, me 
dijo con palabras entrecortadas 
por el llanto: "Antonio, ,no lo 

. dudes, tú eres el úuico hombre 
i á q\ilén he" querido, y qufiné to-


